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P A L A B R A S  Y  O B R A S

Cuando se dice, hay que hacer; cuando 
no se va a  hacer, lo mejor es callar

Entre las muchas virtudes que re­
unimos los españoles, se encuentran 
también algunos defectos; entre 
esos hay que destacar, por la tras­
cendencia que pueden llegar a ad­
quirir sus consecuencias en momen­
tos tan graves como los que atrave­
samos, la indolencia y  la charlata­
nería; el español es indolente, por­
que no reacciona más que ante las 
circunstancias extraordmariameníe 
difíciles; y  es también charlatán, ya 
que son numerosas las ocasiones en 
que habla y habla en torno a lo epe 
va a hacer o dejar de hacer, si bien 
después, llevado por su misma indo­
lencia, totlo queda en unas cuantas 
palabras, más o menos enérgicas.

Ahora bien; cuando se viven mo-. 
montos como los que actualmente 
atraviesa el proletariado español, es 
necesario frenar esos defectos que 
acabamos de señalar, reducirlos a la 
uacLa, ante la imperiosa necesidad de 
la hora; será éste un sacrificio más 
que añadir a la larga listá de ellos 
o.ie la guerra exige; pero es. desde 
l i  go, un sacrificio absolutomcnlc 
necesario si queremos logvar la vic­
toria.

Es necesario hablar poco y  hacer 
mucho; y, desde luego, es absoluta­
mente imprescindible que cuando se 
habla, se atempere toda La conduc­
ta subsiguiente a los pensamientos 
que se han expuesto, sin que consi­
deraciones de ningún genero, ni sen­
timentalismos fuera de lugar, embo­
ten la acción y  la reduzcan a la na­
da. Y  esto por múltiples razones; la 
primera de ellas, que cuando se_ ha 
hablado y  se ha hablado enérgica­
mente, es porque sobre tener la_ se­
guridad de lo que se dice, se tiene 
también la evidencia de la necesidad 
de lo que se anuncia.. Una actitud 
falsa, sinuosa, maniobrera, que ha 
sido denunciada públicamente a to­
do el pueblo antifascista español, a 
todo ese pueblo que se sacrifica, lu­
cha y  muere por su libertad, no de­
be «lucdar sin sanción. Porque el 
pueblo .^considera que han pasado 
para siempre los momentos de las 
transigencias '  de las blanduras y 
estima absolutamente necesario que 
todas las conductas adquieran la tó­
nica heroica y  abnegada, que es, 
precisamente, la tónica característi­
ca «le todas las acciones del pueblo 
desde hace dos años a esta parte.

Hay que darse perfecta cuenta de 
que no es ni posible ni admisible que 
se continúe tolerando que gentes que 
viven al margen de nuestra lucha, 
gocen todavía de una impunidad y 
se encuentren por encima de todas 
k s  sanciones del antifascismo. ¿Que 
esto es duro? Es posible; pero tam­
bién es dura la guerra, duros Jos sa- 
«rificios que al pueblo se exigen y  
duro el camino que el proletariado 
^ a ñ o l  está recorriendo, no ya sin

una queja, sino también con la me­
jor voluntad y  con el áriino más de­
cidido, que equivale a decir con el 
mas estoico. Por eso, a quien tantos 
sacrificios se le piden, hay qnc ha­
cerle saber quiénes son los que no 
están dispuestos a sacrificar nada.

si estar gentes que por-cstar ale­
jadas siempre de todo lo que sigiíi- 
fique sacrificio, por pequeño «iuc es­
te sea
peor que peor; porque ellas, prcci- 
Muicntc ellas, por su misma i>erso- 
nalidad dentro del movimiento anti­
fascista español, son vienen
obligadas en mayor medida a hacer 
do la austeridad, de la voluntad > 
de la dccisi‘-n de sacrificio, su nor­
ma de conduela que. asi. solo asi.

será también conducta ejemplar pa­
ra todos los que en ella cleposilarcm 
su confianza.

Al pueblo español nada le sor­
prende Y. mucho menos, nada le 
Lubía; j>ero le molesta q̂ue todavía 
se continúe hablando más de lo que 
se hace, y  diciendo más de lo que se 
actúa; para él, para los trabajado­
res antifascLstas, que hacen _cn si­
lencio y  que cálladamente actúan de 
ima manera persistente y  Jqpaz. 
diariamente renovada, lo único que 
a estas alturas tiene verdadero va­
lor son los actos; no la.s 
Por eso' es necesario que todos vea­
mos como un imperativo categórico 
de la hora que pasa el hablar poco 
y  liacer mucho; y, desde luego, 
cuando por un motivo seno, tras­
cendental. se hable, vayan las p ^ - 
bras seguidas i>^«\ediatamente de 
hechos que las expliquen y  las Jtts 
tifi(|uen.'

En una palabra: que 
prendan la necesidad 
hacer cuanto se dijo, o de callar cuan­
do no se está dispuesto a hacer.
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EN TORNO AL PLENO DE LA C. N. T.

Todos sabemos cuánto le debe nadie ha hecho
j^izaciones sindicales; elSs encuadrados, en pro de
tanto como ellas, como lo_s hom seculares enemigos;
la victoria

w o  las

en s ú l  gérnten do actuación <,«= nos ha

de dar la victoria. ,.,,a,itfy5 acuerdos adopten las or-
Puede decirse de antemano f i f  nuestra causa y

ganizaciones balde las organizaciones obreras viven
útiles a la victoria « « f  - S ld e  tampoco se encuentra en
íntimamente nuestra lucha, y  . ¡ español, así como también
ellas, la solera dcl b u S f f e  Í c reSa inteneión, que es, on
¡ r s . r ” o t a r s , t t = l o r  garantí, que puede tenerse respecto a lo

“ “ p 'e t  S Í d ? ~ a s  d ^ ^  S e ' S ; " »
les a la victoria, para que y  acción, acuerdo
nadas victoriosas, ‘ ' “^Vuientes ta m b L  de proletarios,
de proletarios y  actos prácticos su ^  es también conve-
Todo acuerdo que se adopte, ¿  práctica de ifha ma-
niente; y. por consigiuente, a ponerlo en cje-
iiera inmediata y  de . los momentos urgen, porque
cucióii en el mas brei c_ ¿¡visa del antifascismo espa­
las soluciones son también urg .  ’ ahora mejor que después” ; 
ñol debe'ser ''hoy mejor que d fe s ^ r a  y  ^tque
porque la guerra no admite encontramos premio ade-
sólo en la solución victorio^ de encon̂ ^̂
cuado a todos nuestros sacrifiaos pa. . ’  ̂ ^  pleno regib-

Por eso a todos los c«.mpaneros acuerdos perti-
nal de la C. N. T . les pedimos vivir preocupados
nenies en las cuestiones de ® manera inmediata en rcaliza-
por la necesidad de Iraducirlos ¿e « -remisas y  las conclusiones a
Clones concretas qiw, camino de las soluciones
que se ! . * > - p t u a  s p M  S ” ua .panera segura y 
S I  «  ê l ' S n V Í e ” Í c c  a la victoria cM nitúa, que es la h-

mente en acuerdos ^  realizado por la victoria del anti-
riones obreras, que tanto llevan y  nueces necesidad ineludiUe
fascismo, deben ajustar su conducta a lo que es neccsiua
de la hora.

Ifl HEjílB B SlSlEliClii Í8 El HlBUliE, U 
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EL OUE NO DK LOS 60LPES, 
LOS RECIBE

En esta hora de supremas deci­
siones, cuando la guerra ha adqui­
rido el tono acerado y  duro, tajante, 
que caracteriza a las jornadas defi- 
nitis'AS las que se \n o ventear c! 
futuro de todo el proletariado espa­
ñol y  quizás el futuro de todos los 
trabajadores del mundo, es impres­
cindible pensar en las realidades 
que se ofrecen ante nuestros ojos y  
atemperar nuestra conducta, en un 

i todo, a la gravedad de la hora y  a 
' la trascendencia de los momentos 

«jue atravesamos, así como también 
1 a las condiciones intrínsecas en que 

la contienda se desenvuelve.
Hemos de rendir un esfuerzo s«- 

premo, máxUro, para lograr una li- 
ijuidación victoriosa de la lucha, que 
será la única garantía que tendre­
mos de -Jii futuro libre y digno, en 
el que habrán “desaparecido para 
siempre las sombras tiránicas de la 
dominación y  del oprobio, i'ero he­
mos de pensar también cuáles son 
los requisitos, cuáles son las condi­
ciones que hemos de cumplir para 
que esa victoria sea posible y  se» 
próxima.

Hemos de tener en cuenta que las 
victorias militares pueden preparar­
se en las resistencias heroicas, que 
desgastando al enemigo, preparM 
el camino de las ofensivas victorio­
sas; pero hemes de comprender que 
imicaraente en la resistencia no es­
tá la garantía y  el camino del triun­
fo; este es la consecuencia inmedia­
ta de ofensivas victoriosas, de avan­
ces profundos. 1f p*f 0*W owm*»

en la defensiva hemos de «lar naci­
miento a las condiciones de la ofen­
siva; debemos comprender que la 
defensiva no basta para triunfar, si­
no que es '.reciso atacar y  atacar a 
fondo. Por eso nadie debe imaginar 
qtie con llenar todos los reciuisitos 
de la resistencia, hemos cumplido 
con todas nuestras obligaciones; an­
tes al contrario, únicamente hemos 
comenzado a preparar e! triunfo, 
que se logrará plenamente cuan«k> 
hayamos creado las condiciones de 
nuestra gran ofensiva.

Hay que crear en el pueblo el es­
píritu de ataque, de avance. El espí­
ritu de resi tesicia, que ha arraiga­
do profuntlamente en todas las ma­
sas trabajadoras de España, debe 
irse sustituyendo progresiva pero 
firmemente, por la moral de ofen- 
siva, que es la que nos dara la vic­
toria.

Porque al final, en última ins­

tancia, quien no da los golpes, lo» 
recibe.

Visado por 
la censura

I
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Oontnúd la farsa en 
L o n d re... En ¥a p  -
Jandla s ip e n  ia.> pa­
l a b r a s  I  la  .em

Va lia ¡ cgaiiM a Lonjves l1 aójen­
te de íngiatir-a en IJurgos. L a ho- 
yi-conte¿tadüJi th; Ijiirgus'no sc.co- 
floce, coniij tanip<,.co ouó queda tic 
aquellas tle.cii.ioju'o v.oiiminaíoria.s 
que se aírilaiiaii a iovil J“oi-tIí có;i 
respecto a  Koina. ]-!l mayor imitñ'- 
1 1 )0  rodea al jiroljlcma ilc la resoné;' 
ta. De Italia !>o es menos ci .silencio 
que.se \icnc haciendo, cual si se te- 
niiéra matar nuevas esperanzas c i  
ílor. O, como dice el rerráii espa­
ñol: mucho ruido y jwcas nueces.

1 - 0  único qiic uos aclara im tanto 
este iirobíonia <!c las r.oías de pro­
testa y  las respuestas, es lo que^di- 
ve el corresponsal en Ijjutlrcs tk l 
“ Uciimer W ilkors” , el cual, rcdrléii- 
dosc.a la situación poHiica de Cham- 
herlairi, cousccuciici¿i de los acuer­
dos suscritos por el misino, dice que 
han sahidt) hacer del “ premier”  el 
Iiomhre más odiado, en primer lu­
gar, concitando la antipatía de las 
masas contra los Cuijícrnos autori­
tarios, después con la indignación 
<rtl inglés frente a la violacmii \uv- 
dadera de las leyes do ¡luinanidad, 
y ,  en lin, la sensibilidad del p-c.eblo 
inglés, pueblo 'de inarino.s, írentc a 
la farsa protección a los barcos in- 
gJe.scs. .Se.giiH otras noticia.s, no ha 
sido lord 1’erlh d  que ha b.ablado 
fuerte a C'ano, sino que ha sido G a ­
no d  que ha recoinemiado a su sue­
gro que ordenara a i'ranco niás mo­
deración u i sus atiiques a los bur 
«{ucs ingicscs, repitiendo qnc no han 
sido intencionados, ¡«ira así sahar 
ta situación política de Giambcrlain, 
eNCvsi'.anienle comproiiietida, yaque 
d  “ diice” quiere que siga siendo un 
iiistrumepto d e -su  política, como 
ahora lo viene siendo d  jefe d d  Go­
bierno de “ los lores” , a que barri­
do é.-tc dd  banco gubernante, cam- 
?>>e la íkcoración y  la íar:ía se pue­
de trocar en tragedia para Italia.

«dac quiere decir c,sto? Que la 
fars.i de Londres conviene al íascí--- 
mo que continúe, y  se aprestan a dar 
íacilidades a Cham1>crÍaÍH, íacilitán- 
dolr que s^'a viviendo tic prestad»'', 
aum.jue tenga a la opinión inglesa 
en contra suya, manejando el c.̂ - 
pcctro de que otra i>olítiea que no 
sea claudicar cofístantcmcntc lleva­
ría a Inglaterra u la más espantosa 
de las guerra-:.

Mientras tanto, lo,- í^ombardeos 
de ciudades abitrias sigiti-ii repitién­
dose con la acostimilirada saña, sin 
que rccldlqucn sus.métodos crimi- 
oahne.nte totalitarios los hienas ías- 
ciáta.5, y  seguirán, jior muchas prc- 
lesíus que St^uireen en la Prensa de 
toda Europa, pues a estas aiturus 
jn> es con protestas románticas ni 
Iiumanitariag con lo que se haca 
frente a esta política dd crimen y  
d d  dcjir hacerlo, sino enfrentándose 
decididamente contra los que lo to­
leran, derribándolos <’cl Poder.

Asi C3 como saldrá Cliambcrlain 
de la vía muerta donde le han deja­
do las claudicaciones, como no de 
otro Diodo que con heclios se demos­
trará .t.spíriíu de solidaridad huma- 

núes I»i3 discursc.s y  las frases 
■ '"'in r i . « u r o  rntitri qup pronto 

'•"i-'.-ir di tmnotoncia o

I . l i .  a - ’.-'ridad Con I.;.- 
, -upcri,jre3 de ki libertad hum ;- 
i .i y  de la dignidad de los pueblos.

-■ -•'elóii, acción, no verbalisn:^ in- 
C'--antc, cen estas contradicciones: 

-Rooseveit ha hecho otro canto a la 
libertad, esmaltándolo coa esta fra- 

! se; ‘ ‘Los fuegos de la libertad se 
j apr.gan_ en otros países, pero deben 
I :-cr avivado- coiuimiamcntc cu el 

mic:-tro".
, , \b! ce dcfieii-li; la

uijertaíl; e. ó'ibvas, con muy be­
llas palabras, niienlras se sigue apli­
cando á Kspañ.a la poca deniocráti 
ca ley de l.i Ncutralídml, con gran 
placer de loa Estados ciicn>igos de 
la libertad y  bi democracia.

te la

O
Es muy triste, y, además de 

triste, inconcebible, que a estas 
alturas, se vean todavía espcc* 
táculos como tos que ofrecen al­
gunos seres desgraciados que tie­
nen que vivir de lo que insultan­
te y  pomposamente se ha IlanTa- 
do “ caridad de los demás”.

ÍQda\<a puede verse a la puer­
ta de .-jlguna estación de “ Metro” , 
de la esquina de una calle céntri­
ca, o en la acera de algún paseo, 
al niño que pide para la madre 
impedida, a la ciega que pregona 
su -desgracia, o al mutilado que 
e\hibe su cin-rpo incompleto.

No hay razoms para que estos 
seres tengan que vivir del senti­
mentalismo popular.

No hay rabones •■ ara que estos 
seres estén todo el día en la ca­
lle y  eii ocasiones eii sitios que 
suelen ser peligrosos.

No hay razones para que en lo* 
momentos presentes se permita 
en las calles una note de miseria, 
que si nunca ha debido mestrar- 
se, ahora menos que nunca.

Nosotros, COR todo el respeto 
debido y  coit el sentimiento que 
íMs causan las desgracias ajenas, 
rogaríamos a quien proceda, no 
permíta las escenas que señala­
mos, dando cabida en algún orga­
nismo de asistencia social (que 
indudablemente lo hay) a estos 
seres que no tienen resnclto de 
manera alguiu e! problema d: su 
vida.

ice US eii?
Las autoridades madriieñas, ouc 

csU'm limicmcníe decididas a encau­
zar hacia soluciones justas y  equita­
tivas los problemas que cu la rcta- 
jTiiardia se ‘presentan, y  (jue están 
dispuestas a cerrar enérgicamente pl 
paso a la cspcoulacum y  a las ma­
niobras turbias de los comcrciautcs 
dcsaiircnsivo.':, deben fijar su aten­
ción en el problema de la loche en 
polvo que se despacha para atender 
a la alimentación de los niños de 
corta edad.

Esta cíase de leche venía expon- 
théndo.sfi al precio de seis pesetas la 
ración de tres cuartos de kilo apro­
ximadamente ; y  ciir.n<!o el padre 
iVino.síraha su condición de coniba- 
ticiiío, el precio quedaba rcdueiilo a 
tres pesetas la racHjii »k i;;u:Jcs 

' condiciones.
Pci-o.-.-la rebaja «jiic Sc- iuuóa a ios 

coniljaíicnlcs ha sido suprimida,
Co­

nso .se ve, el cflímulo que por esta 
parte se prestaba a nuestros lucha­
dores no jKKÜa ser niá.s eficaz. P o s-. 
terioriHcntc la leche b.a aumentado 
de precio. Y  en la actualidad, la mis­
ma ración que antes costaba seis 
pesetas — tres par*' los (•«nnbatien- 
tcs— , cuesta a todos, corubatiniícs 
y- no combauenlc.s, ocho veiuticiu- 
co.

Ahora bien: la raciéin que se in- 
<!ioa viene a bastar para procurar

l'.s decir, 
-alimen­

tación parcial en la mavoría de los 
casos— , r

y  nosotros («dimos que quienes 
han decidido el aumento del precio 
tic la leche destinada a lo.s peque- 
fiüelo-'

mediten sohre lo 
que se puede hacer con 5,85 “ todos 
los días” .

«ADJ ÜNO IN SU PÜESTS

Ls exige así la tistoría y lo 
impone la neoesida!! en pe 
nos eneoniramos de vencer i “ «r»™ *  aÍKiLciA. 

a toda casta

haciendo dejación de la mísí>'i! que 
les corresponde, por incapacidad, por 
lenidad o por cobardía, hagan nece­
saria-da intervención de orgíi^smos 
ajenos a ellas, que, dámlosc cuenta 

•exacta del desamparo en que a sus 
íuncioiics dcjaii las mencionadas au­
toridades que no saben cum])Iir con 
-•ii del>er, tiendan a cubrir las defi­
ciencias de funcinr.amiento de las 
misma.s, ponieT.do en actuación los 
medios que a su alcance se encuen­
tran.

Las conductas lian de reunir la 
máxima eiic.acia, la más pura efi­
ciencia, y  para ello todos deben ri­
valizar en agotar hasta el fin el ctmi- 

• pim;ieiito de los. deberes que del 
puesto que ocupan se desprenden, 
pero sin c-xtralimitarse én el desem­
peño de las funciones inherentes al 
puesto en Cuestión ni invadir la ór­
bita de acción de otras autoridadc.s 
distiuta.s. .Miera bien, al mismo 
tiempo,- se hace absolutamente im- 
i'rcscindiblc que todos no.s desligue­
mos de los asuníü.s puramente par­
ticulares que puedan di.->traer nues­
tra atención, y  que nos dediquemos 
con todo m iotro  .afán a cumplir con 
las tarcas »¡i:e la guerra y  la revo- 

¡ lución nos imponen.

L a victoria iius es necesaria; pe­
ro, además de serno.- necesaria, ade- 
ni;is da tensar a! máximum nuestra 
capacidad de»sacríricio y  de esfuer­
zo, exige que todas la.-, conductas 
sean eficacc.s y  ajustadas en un to­
do ni iniper.ntivo categórico de la 
híjra que atravesamos. Y . }wr otra  
parte, se hace necc.-arío recordar 
siempre que la victoria exige con- - 
iluctas firmes y  al mismo tiempo or­
denadas, sistomáíicas, en las qjie no 
fo produzca cenfu.sinai.-nio de nin­
guna clase y cu les que todos ten­
gan delimitadas de una manera cla­
ra y  terminante sus actividades y  
sus deberes.

Cada uno cu : u ¡••uvsto, desempe­
ñando ;on el máximo interés y  con 
la mayor eficacia las funciones que 
se derivan del cargo que ocupa. E s­
ta es la fórmula de! triunfo. Y  quieu 
ihstraiga ru atención en banalida- 

j des o frivolidades ele tip.o exíliisiva- 
j mente jiarticular y  j>cr.s<-)nal, quien 
i olvida la tr.asccndcncia trágica de la 

hora que atravcsamo.s j.ara centrar 
1 su atención en la frivolidad que pa- 
1 s:i junto a él, no merece dignaniente

Y  si acaso se trat»<ra «le tem­
peramentos rehacías ai internado 
benéfico, c«* prtKcdiera por el 
modo que fuera a evitar al pueblo \ 
el espectáculo de tnireria y  aban* 
dona que significa ver a un nuia, 
a un ciego r a n ntutílado men­
digar sus medios d.- vido en nna . 
¿poca en la cual se lucha por uím | 
mejor estructure de la sociedad, i

Leed C. N. T.

Cuando como en k̂ s nionientos 
presentes se ¡uicc wccci'ario actuar 
coji la mayor eficacia y  con la má­
xima intensidad, cu.ando nadie, bajo 
ningún pretexto, puede abstenerse 
de intervenir de una manera activa 
cu la lucha, c.s jireciso íanibién que 
cada imo ocupe el puesto que le co­
rresponde, y  que, ciñendo iU actua- 
ción a su cargo, atemi>crc tod»DS sus 
actos a las misiones que del cargo 
dim;uian y  a los «Icrechos y  deberes 
que en el desempeño del niismo bay 
que cupiplir ineludiblemente.

H ay que evitar por todos los me­
dios, cueste lo que cueste, el que se 
produzca» interferencias que siem­
pre redunda» cp perjuicio del anti­
fascismo; se hace necesario que no 
haya autorída<lcs que invadan la ór­
bita (le acciiju de otras, pero qué 
tampoco existan las autoridades que

t r e s
liferoí espefadeg per 
ía dase lra’’8iad«Fa
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